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aisnno:  con  fecha  13  de  septiembre  del  año  proxU 
mo  pasado,  recibí  un  anónimo  de  U,  lleno  de  insultos. 
y  íalcedades,  en  contentación  a  mi  manifiesto  de  5. 
de  agosto  próximo  anterior,  que  contiene  verdades, 
inconcusas,  y  refiere  hechos  públicos  y  constantes  en 
los  expedientes  á  que  en  el  me  remito.  Sin  perder 
momento,  tome  la  pluma  y  di  en  24  del  mismo  mes 
de  septiembre,  mas  ostensión  álos  paríiru'ares  á  que  se 
contrae  mi  referido  manifiesto,  haciendo  de  paso  algunas 
refiecciones  que  presentaron  al  público,  mas  percep- 
tible la  verdad  de  mis  aserciones,  sin  qne  me  arre- 
drase el  temor  que  U,  juagó  podría  yo  tener,  de  entrar 
en  paralelo  con  el  Presbítero  José  Matías  Delgado, 
á  quien  U.  llama  obispo,  y  yo  no  le  tengo  ni  en  el 
concepto  de  párroco.  Desde  entonces:  esto  es,  desde 
la  fe-cha  de  mi  contestación,  he  estado  esperando  coa 
'impaciencia  la  de  U.  para  continuar  nuestra  cores- 
ponueneia,  por  que  me  he  propuesto  no  privarme  de 
ella,  y  es  mi  última  y  final  voluntad,  que  los  impre- 
zores  de  Guatemala,  sean  mis  únicos  herederos,  de 
lo  poco  que  U.  y  sus  compañeros  me  dejaron  en  la 
época  de  los  nbances;  (a)  bien  que  estos  gastos  serán 
Ínterin  llega  la  imprenta  que  esperamos,  ó  en  su  defecto 

...  — — — _ 

(a)  Con  este  título,  me  subastaron  mis  libros  y  los  muebles  de 
mi  casa.  Lo  mismo  hicieron  con  los  CC.  Juan  Yiteri,  Manuel  Nova- 
les, Bernardo  Castro  y  otros  varios,  por  que  suponían  que  eramos 
enemigos  del  sistema,  cuando  aun  no  se  había  adoptado  ninguno  y 
eramos  todos,  por  consiguiente,  libres  para  opinar  por  esta  ó  aquella 
especie  de  gobierno  con  aquel  mismo  título  ó  protesto,  saquearon, 
aniquilaron,  destruyeron  y  aun  incendiaron,  la  Hacienda  del  Espinal 
del  C.  Mariano  Duran,  la  de  Ramírez  de  la  casa  de  Avcineua,  la 
de  la  Concepción  del  Dr.  Manuel  Antonio  Molina,  la  Chimcta  del 
presbítero  Francisco  Estevan  Loaez,  la  He  Mapilapa  riel  C.  Juan  Mi- 
guel Bustamante  la  de  Sapotitan  de  la  Ciudadana  Juana  Ungo,  v  no 
digo  mas  por  que  esta  nota  sería  mas  larga  que  lo  principal  de  roi 
papel. 
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se  pone,  el  fondo  público  que  hemos  proyectado,  pnra 
que  de  el  se  costelie  la  impresión  de  lodos  los  papeles 
que  se  escriban, refutando  los  errores  Salvadoreños, 
ó  vindicando  los  insultos  que  UU.  hacen  á  Dios,  U 
su    Iglesia,   y    ú   sus  legítimos   pastores. 

Por  último,  y  al  cabo  de  tres  meses,  he  recibido 
con  singular  complacencia,  otro  anónimo  impreso  en 
esa  Ciudad  con  fecha  de  1.°  de  octubre,  cuyo  autor 
Se  supone  de  Guatemala,  y  nadie  duda  que  lo  es  U. 
mismo,  y  que  su  cobardía  le  sugerió  el  arbitrio  de 
hacer  este  agravio  (U)  á  dicha  Ciudad  para  liber- 
tarse de  la  pena  que  se  le  seguiría  si  hubiera  tenido 
valor  de  manifestarme  su  nombre,  que  fue  una  de 
las  condiciones  que  le  puse  en  mi  contestación,  pues 
mucho  se  contiene  la  pluma,  quando  se  ignora  la 
persona  á  quien  -se  escribe.  Por  este  motivo  no  me 
estendí  en  ella  como  deseaba,  y  fué  de  intento  con- 
sevida  en  términos  arto'  groceros,  por  que  así  la  exi- 
gía su  anónimo  y  la  consideración  de  que  se  dirigía 
á  U.  paisano  mió,  que  tantas  veces  ha  demostrado 
que  no  entiende  otro  lenguage.  No  dudando,  pues, 
que  U.  mismo  es  el  autor  del  último  anónimo,  á  U. 
me  dirijo  y  por  su  medio  hablaré  con  algunos  de  su 
farza. 

U.  después  de  hacer  un  gran  elogio  de  su  último 
anónimo,  y  de  deprimir  mi  contestación,  asegura  que 
yo  no  he  sido  mas  que  mi  simple  firmante  dando  k 
entender  con  bastante  claridad  que  todo  quanto  he 
escrito  es  obra  del  sabio  prelado  Diocesano.  Mil  gra- 
cias, paisano,  por  la  honra  que  U.  me  hace  sin  que- 
rer; pues  le  confieso  ingenuamente  que  desde  que 
i  — — 

(b)  Yo  lo  tengo  por  tal  por  que  ¡r\o  es  decoroso  á  Guatemala  el 
suponer  que  alguno  de  sus  ilustrados  habitantes,  pudiese  tener  la  in- 
sensatez de  dar  á  lux  aa  papel  tan  simple,,  como  mordaz  y  acreedor 
al  mas  alto  desprecio  por  cualquier  aspecto  que  se  considere.  Bien 
Jo  conoció  asi  su  autor   cuando  tuvo  vergüenza  de    suscribirlo. 
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la  obligación  que  tengo  de  desengañar  á  esos  mis 
amados  feligreses  me  hiso  tomar  la  pluma,  la  primera 
.y  segunda  vez  en  los  pueblos  iníeiliejes  de  Aíesca- 
tempa  y  Yupiltepeque  de  la  parroquia  de  jutiapa  y  las 
posteriores,  ya  en  este  y  ya  en  Guatemala  en  nin- 
guna! i»e  tenido  libros  ni  el  tiempo  necesario  para 
consultar  con  mis  amigos,  §in  embargo  mis  borrones 
han  salido  á  luz  con  el  objeto  de  que  fuesen  un, 
público  testimonio  de  que  no  estoy  adeherido  á  eso. 
sisma  escandaloso,  cubriéndose  en  todo  el  tiempo  que 
ha  mediado  un  justo  rubor  por  que  han  corrido  entre, 
el  pueblo  ilustre  de  Guatemala  han  volado  a.  México 
al  Perú,  al  Chile,  y  Buenos-Avies,  se  han  dirigido, 
á  Es(>aíia,  á.  Francia,  á  Londres,  y  finalmente  han 
llegado  á  Roma  en  unión  de  otros  papeles  que  haa, 
dado  a  luz  los  sabios  y  eruditos  ecclesiasticos  que  ci- 
to en  mi  anterior  contestación.  Por  todo  esto,  repilo,. 
V|ue  he  estado  avergonzado;  y  sí  yo  considerara  que; 
U  tenía  voto  en  la  materia,  le  daría  en  verdad,  las 
gracias,  porque  asegurando,  como  asegura  U.  que  to-. 
dos  mis  escritos  han  sido  dictados  por  el  Padre  Ar-, 
zobispo,  cuya  sabiduría  es  tan  notoria,  tendría  su  acer-, 
©ion  infundada,  como  una  prueba  de  que  no  son  tan 
despreciables  como  los  coneepiúa  mi  amor  propio.  Mas 
si  U.  insiste  en  aquella  persu ación,  desde  luego  le 
acomodare  á  mi  escribiente  para  que  se  desengañe: 
le  pagare  muy  bien  y  le  aseguro  desde  ahora  que  no 
le  faltara  que  escribir  mientras  el  padre  Delgado  in-, 
aisla  en  ser   obispo. 

Pero  a  todo  esto,  paisano,  U.  no  se  ha  atrevido 
á  desmentirme.  Há  desaogado  solamente  su  cólera; 
injuriándome  como  ha  querido  y  del  modo  que  le  bá 
dado  la  gana;  pero  no  h¿i  dicho  hasta  ahora  lo  que; 
dice  el  Presbítero  Zaldaña:  e*c  cnts  que  ¡md  /.  signi^ 
1ica\  es  f a  izo  por  ésta  a  vtra  roíou.  Por  oónsigujr 
ente   el  público  que  vé  sus  injurias  y  que  advierte  que 
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U.  no  opone  cosa  alguna  ch  contrario,  no  ha  necesP 
fado  de  otra  prueba  para  tener  por  cierto  quanlo  con- 
tienen mis  dos  referidos  papeles  de  5.  de  Agosto  y 
24.   de  Septiembre. 

Si  á  mí  me  tocara  hacer  la  apología  de  las  vir- 
tudes políticas  y  morales  de  mi  difunto  sr.  padre:  si,. 
viniera  al  caso  referir  la  época,  el  motivo  y  las  cir-> 
cunstancias  de  su  gloriosa  muerte,  premeditada  por 
muchos  de  UU.  y  executada  por  un  acesino  mn  miado 
al  efecto,  tendría  mucho  honor  en  el  concepto  de  los 
hombres  de  juicio,  y  quizá  desde  entonces  probaría 
que  está  irregular  ese  speudo  obispo;  pero  no  qui- 
ero tocar  las  cicatrices  de  una  herida  que  me  fué  tam 
sensible  y  que  solamente  los  cristianos  principios  que 
desde  mí  infancia  me  inspiró  pudieron  haverme  hecho, 
no  solo  perdonar  un  agravio  semejante,  sino  pedir  de- 
oficio, se  declare  en  favor  del  agresor  .la  gracia  del 
indulto-  Regístrense  los  autos;  y  se  encontrará  agre- 
gada (c)  ésta  petición,  que  no  tubo  efecto  por  que 
el  delito,  segun  estaba  comprovatlo,  no  era  compren- 
dido ó  estaba  eceptuado  en  la  gracia  referida;  pero 
como  á  poco  empesó  aquel  desorden  escadaloso,  en 
el  qual  vimos  aplaudir  los  vicios  y  vituperar  las  vir- 
tudes; perseguir,  confiscar,  encarcelar  y  aun  dester- 
rar á  los  hombres  de  bien,  al  paso  que  el  ladrón,  el 
homicida  &.  eran  elevados  á  la  pocesion  de  los  me- 
jores empleos;  y  así  es  que  aquel  hombre  ingrato,  por 
el  azesinato  que  perpetró  en  la  persona  pacífica  de  mi 
sr.  padre,  tubo  mérito  doble  para  que  se  le  conside- 
rase como  uno  de  los  mas  patriotas  y  se  le  premi- 
ara  con  el  grado  de  capitán. 

Es  verdad  que  mi  respetable  Prelado,  y  dignisi- 
mo  amo,  fué  mi  conocido,- bienhechor  compadecido 
de  mi  huerfandad  me  recoció  en  su  Palacio,  me  hizo 
su  familia,  su  secretario  y  me  dispensó  favores  que 
jamás  podré  merecer  ni  agradecer  como  debo.  No  es 
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serios -verdad  que- le  amo  tiernamente;  que  le  serví 
con  empeño  y  fidelidad:  que  le  he  sido  y  le  seré  coa-* 
Recuente  hasta  morir.  Y  ;á  quien  há  agraviado  la  rec- 
titud de  mi  Prelado  por  favorecerme?  salgan  á  luz  los 
párrocos  beneméritos  ú  quienes  U.  dice  que  perjudi- 
có, quanto  hizo:  quanto  practicó  en  mi  favor,  en  con* 
cur.rencia  de  otros,  fué  arreglado  á  la  justicia;  y  sí 
no  cite  en  que  casos  ha  faltado  á  ella.  No  será  U* 
capaz  de  señalar  un  ápice  que  no  esté  en  el  orden; 
de  la  justicia  distributiva;  y  en  lo  que  es  de  pura  gra- 
cia ¿será  U.  tan  insensato,  tan  estúpido,  tan  necioj 
tau  tonto  en  buen  castellano  que  le  quiera  cuartar 
su  libertad?  solamente  U.  y  sus  compañeros,  acos-f 
tumbrados  á  solo  perjudicar,  pueden  zatirizar  la  be- 
neficencia que  no  solo  conmigo,  sino  con  muchos,  ha 
exercitado  un  Prelado  que  por  todas  sus  relevantes 
prendas  y  circiunstancias,  es  uno  de  los  muy  pocos  que 
•La  tenido  Guatemala  y  cuyo  nombre  se  pronuncia 
Con  respeto  en  todas  las  naciones,  y  entre  hombres 
que  conocen  su  mérito  aprecian  y  veneran  sus  vir- 
tudes. Sin  embargo  no  he  escrito  antes,  no  escribo 
ahora,  ni  escribiré  jamás  por  captarle  la  voluntad:  lo 
he  hecho  solamente  porque  estoy  intimamente  pene- 
trado de  las  razones  canónicas  que  asisten  para  te- 
ner por  nulos  y  cismáticos  los  procedimientos  de  ese 
congreso  particular,  con  respecto  á  la  erección  de  Igle- 
sia, elección  y  pocesion  de  esc  intruso.  Si  mi  Pre- 
lado hubiera  concentido  ó  convenido  en  estos  escan- 
dalosos atentados,  yo  que  le  amo  como  he  dicho,  y 
que  le  respeto  como  el  que  mas:  yo  que  le  vivo  tan 
sumamente  agradecido,  yo  sería  el  primero  en  negar- 
le mi  obediencia,  considerándole  comprendido  en  el 
mismo  cisma,  y  por  consiguiente  privado  del  exercir 
•pió  de  la  jurisdicción  eeclesiástica,  que  exerce  tan  sa- 
via; y  dignamente.  'Tampoco  me  ha  movido  á  escri- 
bir, el  interés  de  que  me  dé  otro   curato.    Estoy  en  . 
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posesión  del  de  é¥á  ciudad,  y  no  pretendo  optar  ótr<¥ 
mientras  no  logre  que  esos  mis  feligreses  se  desen-» 
gañen  plenamente,  advirtiendo  quál  de  sus  dos  párrocos 
les  desea  su  verdadera  felicidad. 

Una  mésela nca  de  disparates  sin  orden  ni  con- 
ceccion  es  todo  su  despreciable  papel.  En  quanto  se 
dirige  á  mí.  toca  sin  venir  al  caso,  al  Venerable  ca- 
bildo ecclesiastico,  al  ciertamente  benemérito  parro- 
co  de  Cojutepeque,  Leonsio  Domínguez,  y  por  últi- 
mo comete  el  atentado  de  insultar  al  respetable  Pre- 
lado. Yo  le  hubiera  hecho  el  desprecio  (pie  merese 
sí  solamente  se  hubiera  dirigido  á,  mí;  y  mas  quan- 
do  inadvertido  comete  segunda  vez  la  vajeza  de  no. 
manifestarme  su  nombre;  pero  insulta,  zatirisa  y  ca- 
lumnia grocerainente  al  Prelado,  y  es  menester  vin- 
dicarlo. 

Ilustres  Guatemaltecos:  de  ese  «uelo  quieren 
persuadirnos  los  salvadoreños  que  ha  salido  e(l  pa-' 
peí  á  que  se  contrahe  este  en  contestación  (ó)  Los 
que  conocen  vuestras  luces,  vuestra  moderación,  y  el 
respeto  que  tenéis  á.  vuestros  legítimos  Pastores,  no 
lo  creerán;  pero  los  que  no  os  conocen  ¿que  con- 
cepto se  formarán  de  vuestro  juicio  de  vuestra  ilus- 
tración ?  Salid,  pues,  con  la  espada  desembainada 
por    medio  de  la  imprenta,  y  vindicad  vuestro  honor. 

Y  vosotros  pueblos  piadosos,  desgraciadamente 
Comprendidos  en  ese  cisma,  habrid  los  ojos  y  no  os 
dejéis  engañar.  Traed  á  la  vista  quanto  se  ha  es- 
crito sobre  el  asunto  de  obispado  y  advertiréis  el  error 
— « • 

(d)  Del  mismo  modo  quieren  estos  necios  persuadirnos^  que  les 
vino  del  Pueblo  de  Usulutan,  aquel  otro  anónimo  que  corre  en  una 
cuartilla  y  está  manifestando  los  deseos  que  tienen  de  que  no  exista 
el  Padre  Arzobispo.  Ya  saldrá  otro  concevido  ea  los  mismos  tér- 
minos, haciendo  relación  de  otros  cismáticos,  acaso  menos  crimina-  • 
les  que  Otilado  y  Cañas,  que  han  sido  severamente  castigados  por 
üel'e  supremo  de  la   Iglesia. 
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y  el  engaño  de  esos  que  quieren  conduciros  al  in- 
fierno en  el  carro  de  su  ambición.  Para  lograrlo  os 
pintan  á  nuestro  legítimo  Pastor,  que  lo  es  el  Padre 
Arzobispo  de  Guatemala,  con  los  mas  negros  colo- 
res. Dicen  que  abusa  de  las  ceer  Huras  y  Santos 
Padres,  predicando  en  pro  y  en  contra,  en  tas  epo-r 
cas  de  la  publicación  y  abolición  de  la  Constitución 
Empalióla.  En  la  muerte  de  los  héroes  Afórelos,  Ida/go 
y  Alina.  En  la  elevación  de  milagros  de  la  Aladre 
Teresa  y  ....  ya  no  digo  mas  por  que  me  tiem- 
bla la  mano  al  trasladar  unas  especies  tan  escanda- 
losas como  impías. 

Paysano:  otra  pluma  mas  diestra  que  la  mia, 
ha  de  hacer  algún  dia  la  apología  del  Padre  Arzo- 
bispo. Corren,  en  muchos  papeles,  algunos  elogios  á 
que  justamente  se  ha  hecho  acreedor,  por  su  vir- 
tud, literatura,* prudencia  &c.  &e.  Léalos  y  sepúltese 
para  ¿siempre,  si  es  que  le  ha  quedado  algún  rasgo 
de  vergüenza. 

¡Paysano!  ¿Que  entiende  U.  por  abuso?  ¿lía' 
visto  siquiera  por  ul  forro  los  libros  que  contienen 
las  santas  escrituras?  ¿Tía  ojeado  siquiera,  á  alguno 
de  los  ¡Santos  Padres  ?  Si  supiera  U.  lo  que  es  abuso, 
conocería  los  muchos  que  han  cometido  sus  doctores 
Delgado  y  Cañas:  conocería  el  que  comete  U.,  por 
medio  de  la  imprenta,  injuriando  á  su  Pastor  legítimo, 
a  quien  Dios,  en  las  sagradas  escrituras  que  U.  cita, 
le  manda  oir,  respetar  y  obedecer.  Si,  en  ellas  les 
dice  Dios  ¿i  sus  pastores:  que  el  que  los  despreciare, 
entienda  que  desprecia  al  mismo  Dios.  Si  V.  supiera 
lo  que  dicen  los  Santos  Padres,  estoy  seguro  de  que 
no  hubiera   tenido  parte    en  esc    cisma. 

Este  dignísimo,  cuerda  y  sabio  Prelado,  quando 
ha  predicado  y  predica  con  la  frecuencia  que  acos- 
tumbra, no  abusa  de  las  Santas  escrituras,  de  los 
ladres  y  doctores    de  la    Iglesia.  Le    ha   concedido 
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el  Criador,  particular  gracia  para  1a  oratoria:  parff 
traer  muy  al  colmo  los  paságes  de  la  Sagrada  Es- 
critura, no  en  el  sentido  arbitrario  como  nuestro  Dr. 
Cañas,  sino  en  que  le  dan  los  sagrados  expositores; 
y  refiere,  con  puntualidad,  las  sentencias  y  la  doc- 
trina sana  de  los  Santos  Padres,  No  lo  hace  asi  di- 
cho doctor,  ni  los  que  como  el  se  han  neciamente 
empeñado,  en  fomentar  la  ambición  del  Padre  Del- 
gado. Refieren  pasages  de  las  Sagradas  escrituras* 
sin  hacer  mención  de  lo  antecedente,  y  omitiendo  lo 
que  signe  para  que?  no  se  conosca  su  verdadero  sen- 
tido citan  exposiciones  truncas,  doctrinas  de  tutores 
ya  conducidos  y  exponen  testos  adulterados;  todo  coa 
él  fin  de   alucinar  á  los  incautos. 

Pero  vamos  al  asunto:  ¿Por  que  le  hace  fuerza 
él  que  haya  el  Prelado  predicado  en  pro  y  en  contra 
tic  la  carta  constitucional  EspaTiola?  Quando  pre- 
dicó en  favor,  presentaba  un  aspecto  muy  dii  tinto, 
del  que  tenía  quando  se  abolió  y  predicó  contra 
ello.  Véanse  sinolos  decretos  que  succesivamente  fue- 
ron saliendo  de  aquel  congreso,  y  se  advertirá  la 
razón  qne  tubo  para  reprobarla,  y  según  esto  ¿  en 
donde  está  la  contradicción  ?  Predicó  quando  las 
revoluciones  de  los  años  de  once  y  catorce,  y  desde 
entonces  asegura  U.  que  se  declaró  enemigo  de  la 
independencia.  Paisano:  ;  jamás  se  ha  visto  descaro 
como  el  de  UÜ. !  Yo  quisiera  que  U.  me  pveguntara 
él  |>lan  que  entonces  adoptaron,  y  el  sistema  que  se 
proponían  estrablecer.  Lo  fraguaron  es  verdad;  pero 
¿Qne  plan?  un  plan  iniquo:  un  plan  de  carnicería  y 
de  sangre:  un  plan  de  mejorar  de  fortuna  disfrutan* 
do  de  los  empleos  y  apropiándose  de  los  bienes,  dé  j 
los  vecinos  honrados  de  esa  ciudad:  ¡  Atentados  con-  Jj 
ira  Dios  y  sus  Santos  fueron  los  únicos  efectos  que  \ 
entonces  se  experimentaron.  En  esa  ciudad  se  vieron 
•Jos  mayores  desordenes:   en  Cojutepeque,  llegaron  - 


9 

extremo  tfe  profanar  el  Santuario'  y  de  mutilar  las 
"  Imágenes:  eh  Zacatecoluca,  Santiago  Nuunalco,  en, 
UsuluLan,  en  Chalatenaugo  y  en  otros  varios  pueblos» 
experimentaron  las  autoridades  los  mas  groeeros  in- 
sultos. Equivocando  la  libertad  natural  que  tiene» 
boa  brutos,  con  la  civil  que  es  propia  de  los  hom- 
bres, apetecían  independerse  de  Dios  y  no  de  la  do- 
minación Española.  En  una  palabra:  trastornado  todo 
el  orden,  todos  mandaban  y  nadie  obedecía.  Y  eiv 
este  estado  g  podría  el  Pastor  ver  con  indiferencia, 
tantos  niales  ?  Preveya  el  funesto  resultado  que  hu- 
bieran tenido  en  el  orden  político  y  moral.  Preveya 
la  tracendencia  que  iban  á  tener  en  la  Religión  cris- 
tiana, sobre  cuya  observancia  debe  vigilar  continua- 
mente: y  asi  ¿  que  estraño  es  que  exáltase  su  voz. 
y  que  manifestase  á  su  grey  los  peligros  a.  que  estaba 
»e,spue;3ta?  ¿que  la  exórtasen  á  la  paz,  que  la  mani- 
féstífte  el  orden  de  que  se  había  extraviado  y  que 
la  hiciese  presente  la  obligación  que  tememos  todos, 
de  obedecer  a.  las  autoridades  legítimamente  constitui- 
das r  ¿  qu-e  otra  cosa  hace  ahora  en  el  actual  siste- 
ma que  nos  rige  ?  jen  que  le  ha  contrariado  ?  ;  que 
oposición  ha  manifestado  á  sus  leyes  y  decretos ?  ;  no; 
juró  la  independencia,  la  constitución  federal  y  la  del; 
estado  ?  Aun  quando  en  estos  actos  se  ha  visto, 
escandalosamente,  pospuesta  su  respetable  dignidad 
¿ha  reclamado,  siquiera,  las  justas  consideraciones  y 
preferencias  xx\\c  debe  tener  como  Prelado  y  pastor 
de  esta  grey,  y  como  Metropolitano  de  toda  esta  Repú- 
blica ?  Una  sola  palabra  no  ha  salido  desús  labios. 
¿  Por  qué  pues  tiene  U,  el  atrevimiento  de  asegurar 
que  desde  el  año  de  once  se  declaró  enemigo  de  la 
independencia  ?  Ya  he  insinuado  qual  fué  entonces  el 
plan  que  UU.  se  propusieron.  Y  qué  ;  no  serias  para 
siempre  desgraciados,  pueblos  Centro-Amei icanbs,  si 
1  el  actual  sistema,  se   hubieran  adoptado   aquellos 
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principios?  ¿que  felicidad  podias  esperar  ?  ¿  con  que 
seguridad  podrías  contnr  quando,  en  aquel  caso,  goberV  ' 
liaría  solamente  la  ambición,  la  venganza,  el  interés 
y  otras  pasiones  aun  todavía  mas  vergonzosas  ?  Acaso 
ignoráis,  pueblos  amados,  que  el  principio  de  aquella 
revolución,  fue  el  recentimiento  que  contrajo  el  Padre 
Delgado  con  Don  Gregorio  Castriciones,  por  haberle 
negado  este  una  hija  suya  para  que  se  casase  con 
un  hermano  de  aquel  Aun  en  la  época  presente  en 
que  tanto  se  glorian  de  haber  sido  los  primeros  inde- 
pendientes y  de  ser  ahora  los  sostenedores  de  nuestra 
libertad,  ?que  han  sido  esos  pretendidos  croes?  decid- 
me ¿  no  les  ha  movido  su  propio  interés?  ¿no  les 
ha  estimulado  el  decéo  insasiable  exaltarse  sobre  las 
ruinas  de  sus  propios  hermanos  ?;  Ah/ no  han  podido, 
por  mas  que  han  querido,  dicimular  la  venganza  mas 
negra  que  han  tomado  con  color  de  patriotismo,  , 
de  todos  aquellas  de  quienes  presumen  haber  Reci- 
bido   algún    agravio  en  el  antiguo  sistema. 

¡  Desgraciados  pueblos  del  Estado  del  Salvador/ 
Abrid  los  ojos,  y  ved:  que  para  saciar  sus  pasiones 
y  engrozar  sus  volsas,  os  empeñan  y  derraman  vues- 
tra sangre,  esos  quese  llaman  patriotas.  A  esepcion 
de  los  CC  Manuel  José  Arze  y  Mariano  Faguaga 
(é)  que  desde  entonces  querían  la  independencia  por 
los  medios  que  ahora  la  hemos  conseguido,  los  demás 
no  aspiraban  á  otra  cosa  que  á  buscar  su  subsis- 
tencia. El  tiempo  presente  es.  el  mejor  testigo.  Este 
os  está  manifestando  en  que  manos  están  los  empleos 

(e)  Soy  ingenuo  y  debo  confesar:  que  los  dos  mencionados  han 
sido  los  únicos  que  lian  demostrado  un  verludero  patriotismo.  El  1. 
esponiendo  su  vida  en  muchos  lances  por  conseguir  y  conservar  ta 
independencia,  y  el  2.  amas  de  haber*  hecho  lo  mismo  que  el  I.,  h:t 
desempeñado  varios  empleos,  sin  que  jamas  le  haya  estimulado,  el 
goce  de  sus  rentas:  por  otra  parte  es  muy  notorio  que  en  el  asunto 
de   obispado  no  conviene  en  el  modo    con  que  se  lia  pretendido  hacer. 
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lucrativos  ríe  ese  estarlo.  El  primero  y  que  se  ha 
tenido  por  mas  patriota  quiere  ser  obispo  por  disfru- 
tar como  disfruta  de  mas  cuantiosa  renta  que  la  que 
tenía  como  cura  El  hermano  de  este  Miguel  Delgado 
que  jamas  hizo  figura,  y  que  siempre  estubo  atenido 
á  recoger  las  migajas  de  su  hermano  para  alimen- 
tarse, le  tenéis  de  Tesorero  de  las  caxas  nacionales;  y 
asi  encontrareis  a  los  demás;  mientras  á.  vosotros  os 
contentan  con  haceros  soldados  para  empeñaros  mas. 
en  su  propia,  defensa.  Para  manteneros  siempre  á 
eu  devoción  se  empeñan;  pero  con  el  mayor  esfuerzo 
<>n  desconseptuar  al  Padre  Arzobispo.  /Que  insen- 
satos! No  saben  que  el  Padre  Arzobispo  tiene  ei 
corazón  ele  bronce,  y  la  frente  de  hierro,  y  que  las 
zaetas  que  le  dirigen  rechasan,  y  retroceden  sobre 
ellos  mismos  Ignorar  que  Dios  lo  ha  dotado  de 
¿fortaleza,  para  sostener  con  sabiduría  y  prudencia, 
con    »alor  y  con   denuedo   los    derechos  de    la   Iglesia. 

Í;  Pero  que  digo  ignoran?  muy  bien  saben  que  no 
e  acobardan  sus  insultos  groceros,  sus  zátiras  picantes, 
sus  caí  minias  mordaces,  ni  sus  amenazas  por  todos 
aspectos  despreciables:  muy  bien  lo  saben;  y  esto  es, 
lo  que  mas  les  incomoda,  por  que  quisieran  que  fuese 
un  Arzobispo  de  cera,  para  hacerlo  y  deshacerlo  quando 
les  diese  la  gana,  dándole  en  cada  vez  la  figura  que 
mejor  les  pareciese.  Si,  ellos  quisieran  que  hubiera 
permitido  la  entrada  á  ese  intruso  y  que  con  el  hubiera 
igualmente  destrosado  su  rebano.  ¡  Que  culpable  ! 
¡que  criminal  parecería,  el  Padre  Arzobispo  ante  Dios 
y  los  hombres,  si  hubiera  lenido  la  desgracia  de  obser- 
var semejante  conducta  !  El  clero:  si,  el  clero  piado- 
samente ilustrado  de  Guatemala,  le  hubiera  justamente 
llagado  la  obediencia:  los* pueblos  cristianos,  sus  dio- 
cesanos todos,  le  hubieran  desconocido:  el  sumo  Pontí- 
fice descargaría  sobre  el  todo  el  peso  de  las  peuag 
**»    la   Iglesia   y  los  obispos  todos    de  toda  la  cristi- 
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andad,  le  tendrían  como   ím    "profanador  dé  su  Apoaw 
tólico  Ministerio. 

Padre    Doctor    Cañas:  solamente    en     este    caso, 
•Sería  digno  de   compasión    el  Padre  Arzobispo;    pony 
por  el   motivo    que   U     dice  so  la   tiene,  no    es,    sino? 
digno  de  nuestro  mayor  aprecio,  de  nuestras  respetos,: 
¿fe  los  mayores  aplausos,  y  del  mas  relevante  concepto 
en   el    de    su   santidad   y  de  todo  el    mundo  cristiano;; 
de    manera   que  la  presente  generación  transmitirá  con) 
aplauso    á   las  futuras,    la    gloria  de  haber    tenido  en» 
í?u  tiempo   un  Prelado,   un    Pastor,   un     Aposto!    que; 
sufrió  con  paciencia  los  insultos:    que  sostubo  con  rir- 
mesa   y    defendió   con  prudencia  y  sin  temor  los  dere-' 
chos    de    la   iglesia    TJ.   es  testigo  señor  Doctor,  que> 
hasta  cierto  grafio  y  que  mientras  su  conciencia  se  lo  per- 
mitió, se    manifestó  condecendiente  con   ese  gobierno:- 
calló  con  prudencia  y  disimuló   en  muchos  lances.  .  .  ., 
...  ¡  Quantos  insultos!    ¡  Quantas  faltas  de  respeto!' 
/Quantas    usurpaciones  de    autoridad,  ha  sufrido,     ha-, 
tolerado    en  obsequio  de    la    paz!   U.  es  testigo  señor 
Doctor  de  que  el  Padre  Delgado  aun  antes  de  soñarse; 
obispo,     habilitó  á  varios   Ecleeiásticos,    repugnándole 
este   legítimo  prelado.  U.  no  debe  ignorar,  que  inpúiió 
el   Padre     De  gado,   la  posecion    del  Padre  Francisco 
Estevau    López  en  el  curato  de    Tonacatepequez  por 
colocar    en   el    al  inepto    Padre  Inocente    Escolan  su) 
cañado;    y  ¿que  hizo    el    Padre    Arzobispo?  con   unai 
seria    y    paternal  representación,  consideró  que  podian 
escarmentar   para   lo   suceecibo,    ordenando  al   mismo 
tiempo    que    se    revalidasen    por  otros   sacerdotes    las 
confesiones    que    hicieron  y  los    matrimonios  que  pre- 
senciaron aquellos  ministros.  Y  qué  ¿no  nota  U.  señor 
Doctor    en  testos    hechos    uría   prudencia  sumaraver-. 
gm  úsese,    confundase  para   siempre  y  aun    si    quiere  > 
le  daré   mayores  pruebas    citándole    varios  sucesos  de 
que   U.    ha  sido  testigo,    y  también  lo  es   el  resrv 
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table   público 'ante  imien  TJ;   y   otros   por*  dirección  dé 

U,,  se  han  atrevido  ú  columuiarlo.  ¿las  ya  que  lie 
llegado  á  este  punto  no  quiero  hablar  con  ü.  señor 
Doctor,  ni  con  ese  mi  paisano  que  con  sus  anóni- 
mos me  ha  proporcionado  la  gloria  de  estampar  ea 
letra  de  molde  algunas  verdades  amargas.  Quiero, 
si,  hablar  con  los  pueblos  de  ese  Estado;  quiero 
desengañarlos  y  si  U.  y  mi  paisano,  tienen  valor- 
para  desmentirme,  salgan  á  luz  que  yó  no  eonoscQ 
el    miedo,  y  me   resta  mucho  que   decir. 

Si  pueblos  del  Estado  de  San  Salvador:  ú  voso^ 
tros  me  dirijo  por  que  á  vosotros  se  trata  de  enga- 
ñar dicieudoos  que  el  Padre  Arzobispo  es  un  indo- 
lente  y  que  no  cumple  con  su  ministerio  pastoral 
(íf.)  por  darle  mas  fuerza  á  las  razones  aparentes' 
que  han  presumido  tener  para  erigir  Iglesia  Epis- 
copal y  elegir  obispo,  mas  yo  boy  á  manifestar  lo 
contifirio. 

Vino  como  sabéis  el  Padre  Arzobispo  en  el  mes 
de  junio  del  año  de  11.  Notad  el  año  y  ved  desde» 
entonces  hasta  la  fecha,  que  épocas  tan  funestas  le! 
han  tocado.  Sin  hacer  méritos  de  otros  graves  moti- 
vos que  exigían  su  recidencia  en  la  capital  de  su 
Diócesis,  las  combulciones  mismas  de  los  pueblos 
demandaban  que  recidiese  en  ella  para  atender  con 
oportunidad  á  la  tranquilidad  de  sus  Diocesanos  en 
todo  lo  que  dependiese  de  su  autoridad.  Sin  embargo 
le  visteis  salir  en  diciembre  del  año  de  12  por  la 
Provincia  de  Chiquimula  y  Zacapa:  en  el  siguiente 
de  13  por  la  de  Escuintla,  Masntenango  y  todos  los 
altos:  en  el  de  14  se  dirigía  á  esa  Provincia  de  San 
Salvador;  y  aunque    no   faltaron  en  ella    hombres    tan 

(f)    Véase  el  decreto  de   1 1    dé    octubre   del   .¡no  de  24   y  otms  pi- 
petes que   antes  y   posteriormente   se  han    impreso  en  San    Salvador. 
Entre  ellos   debe   contarse  el   vuto  ciertamente  particular   del  Senador 
■    Heuendez. 
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inicuos  que  intentasen  darte  veneno  (g)  no  fue  este" 
temor  el  que  le  retrajo  de  ir,  sino  las  agitaciones 
populares  que  por  desgracia  volvieron  á  sueitarse  en 
ella;  en  el  de  17  salió  por  la  Vera  paz  en  donde  con- 
siderando lo  malo  de  los  caminos  dejó  á  su  familia, 
y  solo  con  su  capellán  se  dirigió  lo  mas  á  pie  hasta 
el  remontado  pueblo  de  Cajabon.  Por  último  en 
diciembre  del  año  de  24  sin  que  le  contubiese  el  te- 
mor de  que  le  quitasen  la  vida  con  veneno,  y  sin. 
hacer  aprecio  de  otras  mil  varvaras  intenciones  que 
tenían  algunas  de  esa  contra  su  sagrada  persona  (h) 
se  dirigió  por  fin  á  esas  provincias.  A  su  trancito, 
haciendo  la  visita  de  Conguaco,  se  enfermó  y  sin 
embargo  continuó  su  marcha.  En  la  hacienda  del 
Tempisque,  inmediata  al  rio  de  Paz,  se  agravó  en 
términos  que  á  no  animarle  un  verdadero  celo,  hu- 
biera regresado:  repuesto  algún  tanto  continuó  su  vi- 1 
sita  hasta  llegar  á  las  parroquias  de  Jocovo  y*'San 
Alejo  20  leguas  mas  allá  de  San  Miguel,  y  últimas 
de  su  Arzobispado,  experimentando  su  apreciable  sa-> 
lud  en  todas  las  parroquias  del  trancito,  mil  varia- 
ciones según  la  diversidad  de  sus  aguas  y  dunas  de- 
masiadamente calientes,  húmedos  y  destemplados;  por 
cuyo   motivo    contrajo  una  calentura  continua,    frecu- 

.  [g)  púyelo  manifestar  documentos  que  acrediten  lo  que  he  dicho; 
y  si  la  caridad  cristiana  no  me  prohibiese  manifestar  publicamente 
lo  que  está  oculto,  podría  también  expresar  l<»s  nombres  de  los  su- 
getos   que   habían  proyectado  tan  sacrilego    atentado. 

(h)  Aun  antes  de  salir  el  Prelado"  de  Guatemala  le  aseguraron 
muchas  personas  que  se  maquinaban  en  secreto  mil  cosas  contra  su 
sagrada  persona.  Continuaron  después  sus  avisos  en  todo  el  discurso 
de  la  visita,  añadiendo  que  si  entraba  en  aquella  ciudad  y  se  resis- 
tí;), como  debía,  al  reconocimiento  del  Pseudo  obispo,  se  abansarínn 
hasta  el  extremo  de  quitarle  la  viffa.  VA  Padre  Arzobispo  de  n  uki  . 
de  esto  hacía  aprecio:  confiado  en  el  Señor  no  temía  estos  males  que 
le  preparaban  sus  enemigos;  pero  Dios  que  confunde  y  trastorna  los 
proyectos  de  los  hombres,  le  mandó  una  enfermedad  que  totalmente  _ 
je  impidió  entrar  en    San  Salvador. 

r/ 
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©íites  descomposturas  de  estomago  Con  una  absoluta 
inapetencia,  que  Id  condujo  á  un  estado  de  suma  de- 
bilidad. Asi  llegó  do  regreso  á  la  ciudad  de  X  Mi? 
guel,  cuvo  temperamento,  temible  aun  para  los\\mis- 
inos  patricios,  le  fué  mas  favorable:  pero  se  di/igió 
áCliinameea,  pasó  ú  Usulutan  llegó  á  Xiquiíisr  »,  y 
en  este  pueblo  reagravó  de  manera  que  los  que  tullimos 
el  honor  de  acompañarlo  llegamos  á  temer  qué  en 
aquel  pueblo  infeliz  terminase  su  opreciable  vida: 
siendo  de  admirar  que  tu  el  largo  tiempo  de  seis  meses 
de  continua  enfermedad  ei  iusesante  trabajo  que  em- 
prendía; pues  se  estaba  confirmando  quatro  cinco  y 
seis  horas  continuas  por  la  mañana,  y  casi  otras 
tantas  por  la  tarde  y  parte  de  la  noche  sin  que  se 
verificase  que  un  solo  dia  os  dejase  de  repartir  el 
pan   de  la    divina  palabra 

.  .  ¡Pueblos  ¡t  quienes  me  dirijo!  vosotros  sois  tes- 
tigos 'del  celo  infatigable  de  nuestro  Docto  Prelado: 
rail  veces  oistes  de  su  voca  sabias  instrucciones  exór- 
taciones  frequentes  de  obediencia  y  sumisión  debida 
á  las  autoridades;  siempre  os  inspiró  sentimientos  de 
paz  y  de  concordia,  mas  sin  embargo  en  vuestra  misma 
presencia  se  han  atrevido  los  de  la  farza  Episcopal 
de  San  Salvador  á  imputarle  ideas  de  revelion  con- 
tra el  actual  sistema,  y  aseguran  con  la  mayor  insolencia, 
que  no  cumplió  con  su  ministerio;  pero  solamente  lo  han 
hediólos  del  congreso  de  San  Salvador  por  que  la  Asam- 
blea general  de  Guatemala  fque  supo  distinguir  y 
apreciar  su  mérito:  que  no  ignoraba  el  respeto  á  que 
esacredor  por  su  elevada  Dignidad:  que  conocía  quanfo 
influyó  su  celo  á.  la  pública  tranquilidad}  le  manifestó 
su  reconocimiento  estando  en  la  Antigua  Guatemala 
ya  de  regreso,  y  le  dio  las  gracias  por  todo  quanto 
hizo  en  obsequio  de  la  paz,  y  en  beneficio  de  sus 
diocesanos. 

Pero   bolvamos  á   la  narración  que  hiba  hacienda 
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¿te  sus  enfermedades.  Tan  |rat#"  como  he  '  signlfi» 
codo,  salió  d é  Xiquilisco  y  llego  á  la  hacienda  do  ¡San 
Diego,'  en  donde  hizo  .  mancion  algunos  días  por  que 
le  simtó  bien  su  temperamento  y  le  proporcionó  una 
muv'cómoda  habitación,  la  gonerocidad  dol  Ciudadano 
,?osj*  María  Cornejo.  Restablecido  algún  tanto  pudo 
llegar  á  la  Ciudad  de  San  Vicente  en  donde  (\x 
pesar  de  que  algunos  impios  habian  paseado  un  dia 
antes  por  las  calles  un  mono  con  mitra )  fué  resi- 
dido1 con  todas  las  demostraciones  con  que  insinuau? 
sú  piedad  los  pueblos  católicos  El  benemérito  párroco1 
fo  obsequió  cuuíó  era  de  esperarse;  procuró  por  quan- 
tos  medios  le  fueron  posibles,  restablecer  su  impor- 
tante salud,  para  que  pudiese  continuar  su  penosa 
visita,  y  entrar  á  la  Ciudad  del  8 d.ador:  pero  todo 
ñiú  inútil:  los  mulos  que  padecía  habian  tornado  muchol 
mcrcmento:  necesitaban  de  un  remedio  radical  ¡y  su 
debilidad  absolutamente  no  le  permitía  continuaV.  Elr 
beneficio  mismo  de  la  Iglesia  le  exigía  que  suspen-! 
diese  la  visita,  y  buscase  en  temperamentos  mas  benig- 
íhos,    el    restablecimiento    de    su  salud. 

;  Y  quien  en  vista-  de  esto  podra  decir  que  é\\ 
Pariré  Arzobispo  no  cumple  con  su  ministerio  ?  ¡  Ah  ! 
solamente  los  salvadoreños  que  tienen  descaro  para 
mentir  á  faz  de  todas  las  naciones,  pueden  con  la 
mayor  desvergüenza  columuiarle,  en  presenecia  de 
üfíés  pueblos  testigos  oculares  de  la  exactitud  y  celo 
con  que    desempeña    su  elevado  ministerio. 

Jusgad  pues,  en  fin  pueblos  del  Estado  del  Sal- 
dor:  jusgad  si  es  razón  que  tengáis  por  vuestros 
bien  hechores  a  esos  hombres  que  privándoos  de  todos 
los  bienes  espirituales,  prebenden  entregaros  de  nuevo 
di  poder  de  las  tinieblas  del  qual  os  libró  Dios  quando 
os  introdujo  en  el  gremio  de  su  Iglesia:  de  el  seno 
de  esta  Santa  Madre  os  arrancan  para  arrojaros  á 
Iba  eternos  abismas.  Jusgad  si  pueden  serviros  <ó<*  ~" 
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linos  hombres   qñe  son  6    tan  malos    que    tienen    el 

designio  que  habéis  oírlo,  ó  Éan  ciegos  que  no  cono- 
cen el  peligro  á  que  espolien  v  negras  almas,  Edos*' 
desentendiéndose  de  quarttb  se  ha  escrito  para\eon«* 
vencerlos  de  su  error,  insisten  en  él  queriendo  sos  met* 
bus  primeros  disparates  con  otros  mucho  msaylVes. 
Eljos,  dicen,  para  engañaros,  que  nuestra  oposición  <» 
nuestra  adhesión  ai  orden  de  que  ellos  se  lian  extra* 
viudo,  es  d ¡hit ¿dad  ignorancia,  preocupado)!  y  servir 
iismo  ¡  Ab  Pueblos  amad  «s  !  abrid  los  ojos  y  jusgad, 
si  puede  haber  mayor  preocupación,  mas  debilidad, 
peor  servilismo,  ni  ignorancia  mas  afectada  que  la 
de.  esos  seductores,  que  preocupados  de  su?;  propios 
pensamientos,  desprecian  la  doctrina  de  la  ígleüiai 
que  arrastrados  de  la  ambición,  no  temen  peiderse 
ellos  mismos  '¿mío  con  vosotros:  que  adheridos  á  ese 
Usurpador  se  han  segado  en  medio  de  la  luz  y  que 
afectan  que  no  les  pueden  las  poderosas  razonéis  que 
se  les  han  manifestado,  por  no  verse  obligado*  á 
obrar  bien,  á  retractar  sus  errores,  á  confesar  su 
malicia,  y  hacer  en  fin  quanto  han  hecho  en  oíros 
tiempos,  los  hombres  verdaderamente  sabios,  luego 
que  como  ellos,  se  han  visto  convencidos,  Con  insul» 
tos,  al  Padre  Arzobispo;  con  imputaciones  groe-eras, 
pretenden  manteneros  etnbueltos.  *n  el  error,  tíoií  tal» 
cedades  pretenden  desconceptuar  á  los  Párrocos  que  no 
hemos  querido,  porque  no  debemos,  reconocer  á  ese  in- 
truso. Dicen  que  nos  oponemos  y  que  hablamos,  resenti- 
dos por  que  con  la  renta  del  nv ero  obispado  se  ha  dis- 
minuido la  que  non  tocaba  'recibir  de  la  masa  deci- 
mal.  Yo  quisiera  que  me  digeran  que  cura  de  los 
que  hemos  emigrado,  ni  que  snireto  de  los  muchos 
que  han  escrito,  ha  recibido  jamas  un  cuartillo  de 
aquel  ramo.  Es  claro,  pues,  que  no  nos  mueve  recen- 
timiento  alguno;  y  que  lo  hacemos  solamente  por  que 
>s  obligados  todos  V  cada  uno    del»  modo  que 
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paeda,  á^  desengañaros,  t  manifestándoos  el  peligro  ár 
que  estáis  expuestos,  Añaden  que  somos  unos  igno- 
lantc^,*  y  qvie  por  eso  nos  oponemos,  exponiendo  en 
apoyÁ  de  esta  calumnia  la  conducta  que  hasta  ahora 
han  /observado  los  religiosos  que  aun  permanecen  en 
esa /Ciudad.  Solamente  esos  que  tienen  tanta  ó  mas 
malicia  que  lucifer,  pueden  de  esta  suerte  alucinaros. 
Ellos,  saben  muy  bien  aunque  no  lo  confiesen,  que 
la  oposición  que  hemos  manifestado  no  es  efecto  de 
nuestra  ignorancia:  ellos  no  ignoran  que  los  religio-. 
sos  están  muy  ágenos  de  reconocer  á  ese  Pseudo 
obispo;  y  que  si  no  han  salido  es  por  que  (de intento} 
no  se  les  lia  exigido  como  á  nosotros  semejante  re- 
conocimiento. 

De  todo  esto  se  deduce,  que  solo  tratan  de  en- 
gañaros, de  elevarse,  y  de  asegurar  su,  propia  suhsis- 
lencia  aunque  sea  á  costa  de  vuestra  ruina,  y  coi* 
peligro  de  que  perdáis  el  único  y  verdadero  *l>ien, 
qual  es,  la  salvación  de  vuestras  almas.  Yo  (  habla 
eon  particularidad  con  mis  feligreses)  en  esto  no? 
intento  otra  co^a,  que  advertiros  el  peligro,  y  con  este 
objeto,  no  dejaré  de  manifestaros  fas  perversas  inten- 
ciones de  esos  que  son  por  otro  lado,  los  mayores 
enemigos  de  nuestra  independencia.  Parroquia  de  Santa 
Ilusa  10  de  enero  de  1326. 

José  Ignacio    Zaldaha* 


